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€0NI)IC10NKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras dt 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette roe OamnariJa 
61; y J. Iones. Paubonrír-Montmartre. 31. 

Ya pasaron 
La noche solemnísima y el día 

grande del crislianismo en que el 
pueblo celebra la realización de 
prometidas esperanzas, pasaron 
ya dejando tras de sí re('uerdoi| 
gratos. Acabado el banquete de 
conmemoración, las familias vuel­
ven á dispersarse en espera de una 
nueva ocasión que las agrupe. 

El pueblo se hadiverli<lo cuanto 
era su gusto; pero antes de sentar­
se á la mesa para entregarse a las 
alegres espansiones, se ha cuidado 
de remediar desdichas, de acallar 
apetitos, de mitigar dolores; y ya 
particular ú oflcialmenle, ora por 
el individuo ó por las sociedades 
de lieneflcenoia, ha aliviado la 
suerte de mu hos infelices, para 
los cuales hubiera sido la Noche­
buena, noche de ayuno 

La fiesta popularísima ha pasa­
do sin gravea incidentes. N o pare­
ce sino que en esas horas de la no­
che del 24 de Diiáembre una mano 
invisible va borrando reocorM y 
enfrenando ioBtinlos, llevando a 
los espíritus lacklma para compen­
sar el excesó dé turbaclob de las 

cabezas , . ^ . • 
Donde se h a dicho la misa del 

Gallo á puerta cerrada, nada digno 
de censura ha ocurrido. Donde se 
ha cantado con la puerta franquea 
da y el cancel abierto, ni se ha tur­
bado el orden ni h» habido irre­
verencias Pruébalo la celebrada 
en los Molinos ante la apiñada mu-
chó-iutniVre <iue llenaba el templo 

Pueblo (¡ue así so porLá merece 
toda clase de considprat-ionea y 
elogios, y nosotros nos complace-
naos en consignarlo así. 

Y Mierécelas Laml)ión la policía 
que se ha multiplica io .lesplegan. 
do una actividad pasmosa; pues sí, 
por fortuna, no ha tenido que in­
tervenir en hechos graves, no es 
menos cierto que huoiese estado a 

punto de acudir donde quiera que 
se hubiese reclamado su presen­
cia. 

Reciba nuestro aplauso. 

©rigen de la Loteria 

Aseguran los eruditos que la lotería na­
ció en Italia. Lo que no ofrece duda es que 
fné trasplantadá1& Francia por Catalina de 
Médicis 7 que Francisco l i a explotó en 
proveclio propio, siendo snprímida por la 
República francesa en los días de Terror. 

También lia habido lotería en Inglaterra 
y Bélgica. En la actualidad existo en Ale­
mania, Italia, Portugal y España. 

La implantación de la lotería en nues­
tro país se debe á Carlos lí l . Fué ésta una 
de las cosas que nos trajo de Italia aquel 
monarca. La primitiva lotería constaba de 
90 números, de los cuales se sacaban á la 
suerte cinco. 

Los jugadores hacían á su arbitrio com­
binaciones que, si coincidían con las for­
madas con los cinco números susodichos, 
eran ptemiados. 

Los fondo» de esta lotería se destinaban 
á sostener el Hospital de Madrid, incaután­
dose el Estado del sobrante. 

La lotería del Hospital de Madrid fué 
snstitnída después por la lotería moderna. 

La fundaron las Cortea de CAdií, y es 
una institución en España que viene fun­
cionando sin interrupción y ha tenido gran 
éxito, sin duda por la seguridad que tiene 
el público de que no ha entrado «la tram­
pa» en su funcionamiento. 

EL Diseneso OE LH GIEBIA 
Dice <EI Liberal»; 
«Continuó el debato del presupuesto de 

ingresos. El elocuente diputado de la mi­
noría consorvadora Sr. Lacierva defiende, 
eu un extenso, razonado y por muchos con­
ceptos notable discurso, su voto particular 
á la sección primera del presupuesto de 
ingresos. 

En su oración, atentamente oída por la 
Cámara y aplaudida y elogiada en justicia 
en todos los lados de la Cámara, el señor 
Lacierva defiende el decreto del señor Gar­
cía Alix sobre pago de las atenciones de 
primera enseñanza, procurando demostrar 
los perjaicios que se irrogan á los Ayun­

tamientos por Iiacerse cargo el Estado del 
pago de las referidas atenciones, incaután­
dose del 16 por 100 de recargo que aplica­
ban los Municipios para destinarlo á dicho 
objeto, pues hay 400 Ayuntamientos que 
no lo imponen. 

El Sr. Lacierva confirmó ayer tarde una 
vez más sus brillantes condiciones de po­
lemista parlamentario. Su discurso recor­
daron los de la nojtable campaña que hizo 
en las anteriores Cortes en defensa del pre­
supuesto de Fameuto del piírtido conser­
vador» . 

El uso de las sombrillas es antiquísimo, 
y de Italia pasó á Francia y á España. La 
invención del paraguas' propíawento di­
cho, y que no es otra cosa que una aplica­
ción del qniíisol, uo se remonta más allá 
de un siglo. 

Los primeros paraguas, hechos de grue­
sa tela encerada, eran muy toscos y tenían 
el inconveniente de su gran peso. 

• 
* • 

El oi-ador Quinto Hortensio, el émulo de 
Cicerón, fue el primero que introdujo en 
Soma la costumbre de comer pavos, en vn 
banquete que dio cuando fue nombrado 
augur. 

A partir de entonces, llegaron á estar 
tan de meda, que no se creia poder cele­
brar un banquete sin servir el iudispenía-
ble pavo. 

• • 
Los pi^es fueron eu sa origen unos cam­

pesinos ó aldeanos, pagani, que los seño* 
res de sus pueblos tomaban para su servi­
cie. 

El cargo de p ĵe fue ennoblooiéodoM á 
medijd» qa» los que Jlo ̂ aMmpa&alwu pro­
cedían de iamilias distinguidas. 

• 
« « 

Los romanos comenzaban siempre sus 
comidas por un huevo íVosco, así como 
siempre termluabau por el postre, eu el 
que ocupaban prefureuto lugar las mauza-
nuB, lo que dio origen al proverbio: «Ad 
ovo usque ad mala.» 

Tan en moda estuvieron los perfumes 
en los comienzos del siglo de Luis XIV, 
que no sólo las mujeres, sino hasta los 
hombres, no se les consideraba de buen 
tono si no llevaban guantes perfumados y 

medía libra de polvos de Chipre en los ca­
bellos 

* 
Los corsés eran ya conocidos en el anti­

guo Egipto. 
Se han encontrado momias antiquísimas 

que los tenían puestbs. 

• « 
El sentido del ol&to, que tan desarro­

llado está en los salvajes y eu algunos ani-
malc8,.no es por lo general niuy agudo 
entre la gente civilizada. El doctor Bett 
cita un caso excepcional. 

Dice que un amigo suyo tiene nn olfato 
que le permite conocer á todos sus amigos 
desde cierta distancia por el olor, aún 
cuando lleve los ojos tapados, y asegura 
que todos tenemos un olor especial que se 
distingue perfectamente, añadiendo que 
los miembros de una familia suelen distin­
guirse pói el grado del olor. 

* • 
Es mucho más fiíital para la vida lioma-

na el calor que el frío extremado. 

En la aatoricada revista médica inglesa 
«Lanoet,» el Dr. firaiwaite aovtiene con 
argumentos de fuerza la teoría de que la 
excesiva abundancia de sal en el organismo 
es una de las catiaaa qile provocan la apari­
ción del cáncer. 

La teoría está apoyada por la observa­
ción del profesor Macfadyean, según el 
cual, todos ios animales domésticos están 
sujetos al cáncer, excepto el eerdo, que es 
refractario á esa terrible eniermedad. Y 
ocurre que todos loa demás animales loman 
con gusto la sal, mientraa que el cerdo se 
niega obstinadamente á tomarla. 

Por otra parte, los pueblos salvt^es, que 
no consumen oasi uingana sal, parecen In­
demnes al cáncer. 

Otros hechos. Tienen igualmente en apo­
yo de la citada teoría. Algunos animales 
no padecen nunca cáncer mientras se man­
tienen «n estado salvaje; pero en cuanto 
se les dojiíestica muestian igual pvoponsióu 
qu<> los demás animales domésticos á esa 
dolencia. iCuál es la causa de ello? Es que 
el hombre tiene la costumbre do echar sal 
en todos los alimentos, aun en los destina­
dos á los animales. Y por efecto de la aii 
mentación salina se produce en el organis­
mo una trasform ación funesta, que abre 
las puertas á ciertas enfermedades especia­
les del hombre. 

V Así ha ocurrido hace muy poco que un 

hipopótamo del Jardín Zoológico de Lon­
dres, á quien se daba sa!, ha maerto á con» 
secuencia de un cáncer. 

El abuso de la carne, y por consiguiente 
de la sal, que distingue en todas partas á 
las clases aconiodadas, lleva en sí mismo 
su castigo, porqne se ha observado que el 
cáncer y muchas otras enfermedades haceu 
en dichas clases mayores estragos qne en 
las i>obres y en las qne se alimentan insnü-
c entemente. 

T F E C T O S TIMBRADOS 
La Dirección general del Timbre y Giro 

Mútu» ha dirigido ana circular á las Dele 
gaciones de Hacienda, diotando reglas para 
el eange y devolución á la i&lMíoa nacional 
de los efectos timbrados que cadnosn en 31 
del mea actual. 

Los efectos qae han de admitíraa «1 ean­
ge son loa siguientes: 

Papel timbrado oomúo, claae prinara á 
tercera, eatcluido pvr tasto el p i ^ «» ofi­
cio para tríbuna^s. 

Pagarés de Ibienea deaamortiíadoa pan 
renta» y para oení^. 

Pagarés á la orden, dase pHmená la 
dlei! y wis. 

tiont^toa de inquilinaioa, claae primera 
ala diei y ocho. " 

Timbres «ipeclales tñivUeadaft, 10, IS 
y S() oéÁilmósde peiíta. ' 

Papel de pagoa al lUlkd; eltwé primera 
ála'oíice. '*' ,"''"'"''' 

El 6áng«aé6ftctbap«tftfl«iédéntéalpar* 
IKitilaMA, M étamMítá t̂<édlMi é liii^lerro-
g*bfem«n(ié, Oentrar dll áM JÉ Boero 
próximo. 

Confió eat«|1» anunciado, ayer ae oú»ht6 
en la plaza de toroa de La Unión el n«e« 
ting obrero para protestar de la ley aobre 
huelgas. 

Pava asistir al acto, aalieron para dicha 
ciudad comisiones obreras de las aooieda-
des de esta población, que fueron recibidas 
y ovacionadas en la estación del Mercado 
de la vecina ciudad, marchando todas á la 
plaza de toros que ya ee encontraba casi 
llena de obreros. 

A las once de la mañana comenzó el ac­
to, qne estuvo presidido por los represen­
tantes de las sociedades de La Unión y por 
las representaciones de Cartagena. 

lU BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 165 LOS CRUZADOS 

ae presente 0O4aÍóD te haré armar caballero. Danasia 
entretanto ir* orw»«tiáo y Jarand cannbiará poco á 
pooo de ideas. Na te será difloil, combatiendo contra 
los alemanes, preatarle alg^Q aefialado servido y de 
tal manera, (fanaráa aa volantad. 

—Eso pensaba hacer, ilustre aeDora. . 
El ooloqnio OOQ la prinoeaa le confortó. Y domo por 

otra parto, Matsko se |lnti6 moy malo, foé Imposible 
continuar el viaje en ooropafiia de la corte. 

La princesa ae despidió de los «aerreros afeotoosa-
mente deapuéa de entregarles su botiquín por si les 
er» necesario. 

Zbisbko se eobó á loa plés de U princesa, luego 
bepó loa de Danusia, jurándole nuevamente eterna 
fidelidad, y luego, levantando entre sos brazos á la 
nlflft exclamó: 

'-Acuérdate de mí, floreolllacampestre; acuérda­
te do mi pajarito del paraíso. 

Danusia abrazAndole ingenuamente cerno ana her­
mana rompió en llanto murmurando: 

—¡No quiero Ir » Taeohanov sin Zbishko; no quie­
ro Irl 

Jarand, que vid todo aquello no pareció diaffusU-
do, antea por el contrarío, salado benévolamente al 
Joven y le dijo: 

—BéodlKate Dios, y no me Ruaides rencor. 

—¿Cómo podría sentirlo por el padre de Danasia? 
Jarand, estrechando con faersa la mano del gue­

rrero: 
—Que Dios te proteja en todo,—exclamó, y espo­

leando el caballo desapareció entre una nube de pol­
vo. 

Zbisbko comprendió oaáota afeooión encerraban 
aquellas ultimas palabras y aoeroAndose al carro 
donde Iba Hatzko, dijo: 

—Quisiera acceder á mi deseo, paro algo se lo im­
pide. Vos qne habéis estad* en Spiohov, y que sois 
tan sagaz, qaisá podiia adivinar Klg;o. 

Hatzko no ooateató pni-qae estaba gravemente en­
fermo. La fiebre que remitió por la mañana recargó 
á la noohe, y el pobre viejo preguntó: 

-r-¿De dónde viene este sonido? 
Zbisbko se estremeció, parecióle qae oaando an 

enferme siente el sonido de las campanas paade uon-
siderars* perdido; y al considerar qae sa tio podia 
morir sin confesión é irse al Infierao se horrorizó. 
Deoidió mrrehar da desoabierta hastia ver a'gana 
iglesia y smtAndose Interinamente al lado del enfer-
mt, le veló solicito toda la noobe, administrándole de 
ves en euaade ana poción ealmante qne le habia da-
de Amilep, 

í e s BiBUOTSOA DB EL ECO DE O A U T A O B N 

muy pronto h« de matarme 
l̂.a parca impfal» 

El canto resonó débilmente en la aelva como as 
eco l^ano. 

Matzko tocando su herida en la que conservaba 
clavado el trozo de hierro gimió: 

—Los hombres do otros tiempos, teoiaia mejor sen­
tido... aanqae también entiuiees babia casquivanos. 

El carro habia llegado al lindero del boa<iae. 
Aparecieron muy pronto las oabaflas df los mine-

roa y un poco más lejos las nturallas «Inaladas de 
Olkush oonstrnidas por el rey Casimiro, y lií alta to­
rre de la iglesia edificada por LadÍÍÍÍ«ô  

gm-'S: 


